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Medellin, Diciembre 3 de 1915

SeñOI' Recto,':
. El alumno de la Universidad de Antioquia, Sr. Dn. Manuel Ocam-

po, pat:a optar el doctorado en Derecho y CienciasPóliticas, presenta un
excelente trabajo que modestamente titula «Apuntes sobre Hacienda Pú-
blica» Me h a honrado con la presidencia, y cumplo el grato deber de in-
formar.
Encuentro h obra del señor Ocampo como la esperaba de sus sobresa-
lientes facultades, del espíritu de investigación que lo ha distinguido en
las aulas de nuestra Universidad, y de la especial capacidad do' asimila-
ción que le ofrece amplios horizontes,

Materia de su labor es la Hac'end a Púb.ica, ciencia tm descuida-
da entre nosotros, aunq'Je su conocimiento es d ; gran necesidad p.ira Co-
lombia. Duro es recono cerlo, pero es lo cierto que si los hubiere en el
País, son poquísimos los que tengan s.ificiente preparación para dirigir el
Ministerio dé Hacienda.

Por esto la elección del punto es harto oportuna,
La tesis a que me refiero contieue una serie de consideraciones

sobre los principios g enerales d a la H icieud.i, y entra t rmbié.i en explica-
ciones especiales para Co.ombia, cUJa organización fiscal explic i. El ob-
jeto de la economia financiera bien lo determina, y señala los límites qu"
la separan de la Economía Política.

Estudia, además, las cuest.ones de empréstitos, impuestos, bienes
y servicios na cionales.pres rpu es .o = icivo, pa iivo-s-d euda p rb.ica, servicio
público, etc. La historia qc¡e hace de Id deuda interior y exterior, su ori-
g'en, ~us tr asformaciones y estado actual, es muy completa y de marcado
interés público, hasta para que sirva de base a ua texto qu~ se adopte
en las Universidades. Sobre el p.rpel moneda, la }mla de Conversión,
bancos dé emisión, contiene serias apreciaciones con el mérito de la in-
dependencia, de ind epcndencia conscente e ilist a-la. Algunos de sus
conceptos son discutibles, v. g" respecto de b.mcos de emisión, pero esto
no los desvirtúa. /

Pareciera que al tratar de lo que es en el Estado moderno la so-
líclaridad,fac'or qUé considera corno la nota dominante en el progreso del
presente,que proscribe el egoísmo, tendiese a mermar un poco 105 bene-
ficios que las n.i ;erlas del mundo han recibido siempre de la caridad, mi-
serias que hoy son nada ante las de les tiempos antiguos y en presencia
d ~ ciertis civi!iz l~io:1es, Cacto 1,3 de África y Asia. Para nosotros mu-
cho ha valido y valdrá' siempre sobre el particular la Caridad, hi;a del
Cristianismo.

A mi juicio la tesis del se.ior Ocampo reúne no sólo las condicic-
ncs reg-lamenhrias exig-idas p Ira e! caso, sino q:le lo honra a él y honra
a la Universid id de Antioquia.Creo,en consecuencia, que debe publicarse.

Soy respetuosamente del s:ñQr -Rector seguro servidor, q, b. s. 1".
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!to. _. _

Nueva doctrina.

Publicamos a continuación, los razonamientos a-
ducidos por el Concejo de Estado para separarse de
la doctrina que tiene sentada la Corte Suprema sobre
la .prueba del estado civil por la notoria posesión de es-
tado, que constituye una de las cuestiones más difí-
ciles e interesantes en Pruebas Judiciales:

SENTENCIA por la cual, se concede a HersiliaPinzón
de Pacheco una recompensa militar de ochocientos

-diez y seis pesos.

(Consejero ponente, Dr. Muñoz).

Consejo de Estado==Sala de lo Contencioso-Admi-
nisirativo.-Bogoiá, Mayo diez y nueve de mil
novecientos quince.

Vistos: Por medio de apoderado demanda Her-
silia Pinzón de Pacheco, vecina de Suaita,Departa-
mento deSantander. la recompensa unitaria y defi-
nitiva a que se (lee con derecho como madre legíti-
ma del Coronel Francisco A. Pacheco, muerto el 25
de Mayo de 1901 en la ciudad de Bucaramanga, al

'tiempo En que desempeñaba una función del servicio

0260,
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militar bajo la autoridad del Gobierno legítimo(folio 16).
Está debidamente acreditada la personería del Dr.

Jorge Méndez V, para representar a la demandante en
este negocio.

Se han presentado los siguientes documentos en
apoyo de la demanda:

a) Certificado de 13 de Octubre de 1912, expe-
dido por el Párroco de Suaita, en el sentido de que
en el archivo de su cargo no se encontró la partida
de matrtmonío de Ezequiel Pacheco y Hersilia Pin-
zón, y de que ésta permanecía viuda, observando bue-
na conducta moral y religiosa y cumpliendo con todos
sus deberes (folio 22), y otro certificado sobre este
último punto, de 17 de Mayo de 1912 (folio 13).

b) Testimonios jurados de Antonía Uribe de San-
tus, Leopoldo Górnez y Joaquín Santos, dados ante
el Juez Municipal de Suaita, en Noviembre de 1912,
en orden a que por haber sido vecinos de aquel Mu-
nicipio durante muchos años, tienen conocimiento a
causa de referencias, de que allí contrajeron matrimo-
nio eclesiástico, largo tiempo há, Ezequiel Pacheco y
Hersilia Pinzón, a quienes vieron en la apariencia de
casados, considerados como tales por el público (Io-
líos J8, 19 Y 20).

c) Declaraciones de nudo hecho rendidas ante
el Juez Municipal de Suaita en Noviembre de 1913,
por Leopoldo Górnez, Carolina Murillo y Ulpiano Na-
varro, con las cuales se acredita la posesión notoria
del estado civil de matrimonio de Ezequiel Pacheco y
Hersilia Pinzón, en los términos exigidos por la ley ci-
vil (folios 30 a 32).

El Procurador General de la Nación, en su vista
de 12 de Septiembre de 1914 (folio 54), hace algu-
nos reparos sobre el alcance jurídico, de las, pruebas,

,que es preciso tener en cuenta.
Dice el Procurador que el matrimonio de Eze-

quiel Pacheco. con Hersilia Pinzón no está compro-
bado como lo, exige el articulo 395 del Código Ci-
vil, en razón de que no se ha establecido «porqué
no existe en los libros parroquiales la partida res-
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pectiva, y a falta de ésta, porqué 'no se acudió al
testimonio de testigos presenciales de la ceremonia».
Apoya su objeción en el siguiente concepto de la
Corte Suprema de Justicia: .

«Para admitir las pruebas supletorias del estado
civil de las personas, es preciso que se dé una de-
mostración completa de la falta de las pruebas prin-
cipales. Ase por ejemplo, no es bastante un certifi-
cado jle un párroco en que conste que no halló
una partida de bautismo, sino que debe agregarse la
demostración de que el bautismo se hizo en la igle-
sia que administra el certificante» (Jurisprudencia dé
la Corte, Suprema, tomo l.°,mnúmero 617).

A este respecto puede hacerse varias observa-
ciones:

la. Para la prueba sobre el caso en estudio rige
la disposición especial del artículo 39 de la Ley 149
de 1896, que dice:

«Los distintos casos del articulo anterior se pro-
barán del modo siguiente: el matrimonio, la calidad
de madre o de hijo legítimo y la edad de éste, con
el' certificado de la autoridad eclesiástica o civil, con-
forme a las leyes, y en su defecto, justificado por
cualquiera medio legal; lo relativo al estado de viu-
dez, a la conducta, al divorcio y a la falta de viuda
e hijos, con el certificado del párrocc; la cuantía de
la renta con los testimonios legales; los demás pun-
tos se probarán como lo previene el artículo, 37 pa-
ra los mismos casos».

Conforme a esta disposición, a falta justificada
del certificado eclesiástico se admite una cualquiera de
las pruebas supletorias, de modo que no hace al ca-
so exigir que se demuestre la falta de declaraciones
de testigos presenciales del matrimonio. Según tal ar-
tículo, . basta pues acreditar el defecto justificado de
la partida eclesiástica, para que sea aceptable la rela-
tiva a la posesión notoria del estado civil de ma-
trimonio.

2a. No entiende la Sala con extremado rigor la
exigencia legal sobre la- demostración de la falta de
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las pruebas principales en esta materia. La doctrina
consignada en el artículo 395 del Código Civil y en
el 683 del Código Judicial ha de. interpretarse y
aplicarse según los principios fundamentales de la ló-
gica sobre pruebas, en armonía con otros preceptos
legales y de acuerdo con' las circunstancias peculiares
de los hechos constitutivos de cada estado civil, del _
procedimiento establecido para llevar los registros de
éste, y de la vida jurídica en general del país poco
normalizada, que no asegura la formación escrupu-
losa y la custodia de los documentos en que cons-

. tan los actos más importantes de los hombres en su
condición civil. .

No es jurídico, en general, exigir la prueba ne-
gativa, a no ser que é..ta contenga afirmación de un
hecho (artículo 543 del Código Judicial). Así, no se
alcanza la razón para qUé se exija en todo caso la
prueba de la falta de una partida del registro del es-
tado civil y además la causa o motivo del desapare-
cimiento, siendo así que no desaparece lo que no
existe, y en muchos casos lo que sucede en verdad,es que
nunca existió la partida en los libros, y la causa de la ami":
sión no puede demostrarse en forma alguna; porque no
fue otra que la incuria u olvido del funcionario civil
o eclesiástico que debía asentarla. Si no ha habido
incendio o robo del archivo, ni el tiempo 10 ha con-
sumido, no podría acreditarso jamás I la falta de la
partida, y, por lo mismo, jamás podría aducirse la
prueba supletoria.

Lógieamente hablando, la prueba de la falta de
un hecho es la falta misma demostrada, . de manera
que si se trata de un acta eclesiástica de estado ci-
vil, se acredita la no existencia del acta en detern i-
nado registro con el certificado expedido, en vista de
los libros, por el respectivo párroco,y tal certificado
presta cÓmpleta fe mientras no haya prueba en con-
trario, una vez que las leyes lo han asimilado a do-
cumento auténtico (Ley 57 de 1887, artículo 22). Si
pues un certificado eclesiástico, expedido en vista de
los respectivos libros, no ha sido redargutdo de falso,
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. él justifica la falta de la partida, siempre que por las
circunstancias personales de vecindad o residencia de
los interesados y por las de tíempo, aparezca que de-
bió asentarse en tales libros. En ese extremo, es
perfectamente admisible la prueba supletoria de otro
documento, o la testimonial bien producida, para
acreditar tanto los hechos constitutivos del estado ci-
vil o los de la posesión notoria, como las mismas
circunstancias personales y de tiempo de que acaba
de hablarse. . \

De igual suerte, la demostración de la causa por
la cual no se ha ocurrido a la prueba intermedia de
las declaraciones de testigos presenciales de los he-',
chos determinantes del estado civil no puede exigirse
de modo absoluto e inflexible, porque en muchos ca-
sos no puede establecerse, en razón cabalmente a
que no hubo testigos, o no se tiene noticia de que los
hubiera, o no se sabe quíéñes fueron, o no existen en

, la actualidad. En tal situación, habría que presentar
• testigos que dieran fe de los hechos mismos a que la

falta se refiere, y se incurriría en el círculo vicioso de'
exigir la prueba por cuyo defecto se hace necesario o-
currir a la de la posesión notoria, Sería preciso, pues,
obtener la declaración de testigos presenciales para a-
creditarplenamente que no hubo testigos presenciales,
ya que sólo aquéllos pueden afirmar con absoluta se-
guridad que no concurrieron otros.

Si no se tiene noticia del los testigos presencia-
les del acto de un matrimonio o de un nacimiento le-
jano, o ya no existen, es imposible producir pruebas
del motivo por el cual no se acude a tales testigos,
por carencia misma de la materia sobre que la prueba
ha de recaer. Si no hubo testigos de la muerte o se-
pultura de una persona, es imposible acreditar que no
los hubo, porque nadie' puede testificarlo así. En se-
mejantes casos el motivo podrá manifestarse, podrá
presumirse, pero no comprobarse legalmeme.

En virtud de lo que acaba de exponerse, la Sala
cree que la disposición del Art. 395 del Código Civil
debe aplicarse dentro de la posibilidad de los hechos,
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teniendo en cuenta las circunstancias personales y las:
de lugar y tiempo, y en congruencia con los principios
y reglas fundamentales sobre los medios de llegar al
conocimiento de la verdad jurídica. LoS' preceptos po~
sitivos no han de tomarse de modo que conduzcan
al absurdo, a la" contradicción con.Ia realidad de las co-
sas y a la eliminación práctica del mismo fin que con
ellos se busca. La propia forma del Art. 395 -del Có-
digo Civil es de evidente amplitud, ·pues sólo expresa
que en defecto de los documentos y de las declara-
ciones de testigos se ocurra a la posesión notoria del
estado civil.Ese artículo no exige que en todo caso ha-
ya de demostrarse necesariamente la falta absoluta de
una prueba supletoria en orden riguroso, para hacer
uso de la otra. _

De aquí que la doctrina citada de la Corte 1 Su-
prema no puede llevarse al extremo exclusivo que al-
gunos pretenden, y que admita distingas y modalida-
des según Ianaturaleza de las cosas, el dominio de las
circunstancias y los principios generales de orden ju-
dicial. .

Volviendo al caso en cuestión, existe el certificado
eclesiástico de 13 de Octubre de 1912, relativo a que
en el archivo de Suaita no aparece la partida de ma-

. trimonio de Ezequiel Pacheco con Hersilia Pinzón (fo-
lio 22); obran tres declaraciones acordes de testigos,
vecinos de Suaita, que tienen conocimiento de que allí
contrajeron matrimonio católico los nombrados Pa-
checo y Pinzón (folios 18, 19 Y 20); consta (data co-
lateral muy atendible) en la partida de bautismo de
de Francisco A. Pacheco que éste era hijo legitimo-
de Ezequiel Pacheco y Hersilia Pinzón (folio 23), y
figuran tres declaraciones contextes sobre la posesión
notoria del estado civil de matrimonio de los mismos
padres, de la manera que la ley prescribe.

Del conjunto y armonía de estos elementos re-
sulta comprobado plenamente a juicio de la Sala, el
matrimonio eclesiástico de Ezequiel Pacheco y Her-
silia Pinzón. Como se ha dicho, en el caso basta la
carencia absoluta del certificado eclesiástico para que

11
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sea aceptable la prueba sup1etoria, con arreglo al
Art. 39 de la Ley 149 de 1896.

En razón de lo expuesto, el Consejo de Estado--
Sala de lo Contencioso Admimístrativo-vadminístran-
do justicia en nombre de' la República y por autori-
dad de la ley, declara que Hersilia Pinzón de Pache-
co tiene derecho a una recompensa unitaria de ocho-
cientos diez y seis pesos ($ 816), pagadera del Te-
sorp Nacional en la forma de regla.

Notifíquese, comuníquese a los Ministerios de
Guerra y del Tesoro, publíquese en los Anales, có-
piese y archívese- el expediente. '

El Presidente, PROSPERO MARQUEZ-JESÚs
PERILLAV.-ADRIANO MUI\!oz.-LuIS FELiPEROSALES.-
José M. Medina E., Secretario.

--------...~ .•...-------
CIENCIf\S POLITICf\S

Pi nENE

1l1~unos apuntes sobre Socialismo de Estado .
(

jCONCLUSION)

En todos los países civilizados, sin exceptuar a In-
glaterra, se ha notado una tendencia cada día más
marcada a ampliar las atribuciones del Estado. Se ma-
nifiesta en el desarrollo de los servicios públicos, crea-
ción de nuevos Ministerios, en la reglamentación del
trabajo, de la higiene, de la asistencia pública, de los
seguros etc. etc., extensión ésta que naturalmente se
traduce en un aumento proporcional en los gastos pú-
blicos.

En algunas naciones la proporción de los gastos
públicos con los recursos de que disponen, parecen ha-
ber aumentado,' y en otras disminuído, «y la marea as-
cendente de tales gastos, hace que la carrera del pre-
supuesto se vuelva vertiginosa».


